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PKECIOS DE SÜSCRIPCiÓN 
mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranje-

J*' fres meses, ir25 id.—La suscripción se contará desde 1." y 
¿Jccada mes.—La correspondencia á la Administración. 
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€ONüieíOíiES 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rne Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmarlre, 31. 

Si conde de Romanones »e dispone 
**iajar nuevamente. 

^0 le impulsa el deseo de renovar 
'*'*jes ni hacer ejercicio, que harto 
* id© y venido los últimos dias Va á 
'••JT por deber, como ministro; va á 
* i la región del Noreste, á la capi-
'*' de Catalufla, con el fin de pulsar la 
"Pioión, para ver si se encuentra en 
'''adiciones de que se le devuelvan las 
'̂ ''pendidas garantías, 
, iEt que no tiene el seAor ministro 

'''''«fBdos que le informéis de lo que 
'•W quiere? ¿No está aili el duque de 
jííiona que por su cargo de jefe po 
*ico debe seflalarlc el mom'íiito de la 
''integración? 
, în duda; pero entre las noticias del 
*"*íuiefe y los deseos del sefl̂ r mi 
*«tro debe haber diferencia y á obje« 
'̂ de apreciarla va el conde á ponerse 
'^««mino. 

^(iectivamente; ambos aprecian el 
pñito con desigual criterio. El conse 
'*'** responsable cree que no es nece 
*^o que la suspensión continúe. El 
^bernador considera necesaria la pro-
' ' ^ hait^ Majro, y i aquilatar tas ra-
âlf."' .iiie ''''tetfgi, y i • tmcUikésw f s 

^*ciso, va á Barcelona el conde. 

^ que ahora va á hacerse, debió 
^iAcarse hi mucho tiempo: todo el 
^ »a pasado desde que votó el Par-

I k '"íehto la ley sobre jurisdicciones. De 
'̂̂ erse hecho entonces, se hubiese 

^piido la oferta que se hizo en las 
^1^*^ de que la suspensión de garan 
^ »?ría levantada al día siguiente de 
f'̂ ^GUda la citada ley; y se habría 
"Oedido que tomara cuerpo lo que ha 
^4o en ]|amar»e so<idaridad catalana, 
I*** es otra forma del particularismo 
*" lúe comulga la citada región, en el 
'"•I »^ encuentran y confunden regio-
**'^*i, republicanos y carlistas, pro-
^'•ndo cada agrupación atraerte á las 

Sin duda son d« peso las razones 
^ íobernador de Barcelona; mu tam

bién lo serán las del ministro. Las fuu-
dará el duque en que se avecina el 
mes de Mayo, en cuyo día primero 
pretenden los trabajadores provocar 
una huelga general y sostenerla hasta 
conseguir la jornada de ocho horas. Y 
como de esa actitud de los obreros pu 
dieren derivarse disturbios ^ e hicie
ran necesaríi la suspensión de garan
tías, no s«endo levantada aquélla aho
ra, se evitaría suspenderlas de nuevo. 

Pero es el caso que Barcelona no 
vive la vida normal. Siendo, como es, 
población ilustrada, vive con los dere
chos cercenados; y si en alguna oca 
sión se le reintegran, no tarda en ver
los de nuevo suprimidos, ya per causa 
de un complot carlista del fuste del 
que recientemente dieron noticia los 
periódicos, ya con ocasión de una huel • 
ga de trabajadores ó—como ahora su 
cede—por desplantes d^ pésimo gusto 
de unos cuantos sugetos. que, segura
mente, merecerán castigo, y debe im
ponérsele, mas no á la población. 

Esto no es justo, pero tampoco es 
lógico; y porque no es ninguna de am
bas cosas, se dispone el conde á em-
prender el camino, ansiando estudiar 
por si propio si cuanto se haláis de Ca-
talufia es cierto; porque si no lo es 
huelga la suspensión. 

Eso de suspender las garantías cons
titucionales se ha hecho aquí costum • 
bre. En el extranjero no se recurre 
& tal medida. Díganlo las hulleras de 
Lens, sitas en Francia, cuyos trabaja 
dores han promovido una gran huelga 
sin que el niinistro de la Gobernación 
de la República haya intervenido para 
nada en ia cuestión obrera. 

Verdad es que Francia nos lleva 
mucha delantera en el camino del pro-
greso. 

La suma considerable de intereses 
materiales creados «a las naciones por 
la moderna civilización, mantiene en 
todas las de Europa una gran ansia 
por la paz, pues ligadas por aquéllos, 
existe una solidaridad grande que no 

puede menos de hacer que r̂epercuta 
en cada una de ellas cuanto' afecta á 
los de las otras. 

Esta solidaridad de internes y el 
miedo á que se turbe la paz, Is la cau
sa de que las relaciones de «|̂ r«xima-
ción entre las grandes naciones de 
Europa se hayan estrechado y se pro
cure evitar todo motivo de disturbio, 
habiéndose ido estableciendo una si
tuación internacional que ha de con
ducir en el pprvepir á una general 
inteligencia entrp las naciones pode
rosas. 

Así se ha podido salvar el peligro 
de conSagracióu que fácilmente hu
biera podido sobrevenir á causa de la 
guerra entre Rusia y Japón. Así se 
van sobrellevando las dos cuestiones 
internacionales más difíciles que en 
Europa existen, cuales son la de los 
Balkanes y Turquía, llamada ya del 
próximo OrienU para diferenciarla de 
la del Extremo Oriente asiático, y ia 
del Occidente, 6 sea la de Marruecos. 

En esta última que de tan cerca uos 
toca, la Conferencia de Algeciras nos 
ha colocado, gracias á la rivalidad en
tre Alemania y Francia, en una sitúa, 
don muy superior á ia que nos había 
creadoja inteligencia entre Inglaterra 
y Francia, en la que aparecíamos con 
gran inferioridad en muy segundo 
término para influir en aquel territo
rio que consideramos ios españoles 
como una prolongación del de la Pe-< 
nínsula. 

Que Francia é Inglaterra se habían 
despachado á su gusto en el arreglo 
que efectuaron, lo demuestra el mal 
efecto producido en ambas por la in
tervención inesperada de Alemania, 
cuyo poder colonial y naval crece por 
momentos, y que no podía permane
cer indiferente á una cuestión en la 
cual va envuelta en el fondo la hege
monía en el Mediterráneo, la libre 
circulación por el Estrecho de Gibral-
tar, que es la vía marítima más co
mercial é importante del planeta. 

Si en vez de ser débiles, tuviésemos 
siquiera la íuerza y el prestigio de 
Italia, nación que no se diferencia 
grandemente de la nuestra ni en ex
tensión de territorio, ni en produc
ción, nuestra suerte sería muy diver
sa; pues aunque sin poder militar ni 
naval para luchar solos contra ningu
na gran potencia, tendríamos sin em

bargo el suílciente para apoyando á 
una ú otra, decidir la rivalidad en fa
vor de la que auxiliásemos y todas 
entonces nos tomarían en conside
ración como está ocurriendo con Ita
lia. 

Por tales razones se adjudica á Ita
lia con el cm4ml^*miQM todas las 
naciones de Europa el territorio de 
Trípoli, á ñn de que se apodere de él 
en la forma en que ahora se veriftcan 
las anexiones, por medio de la pene
tración pacifica y e¡erciendo un pro-
teclotado, sin que á Italia le cueste 
una gdérra absorber aquel considera
ble y rico pedazo de la costa del Nor
te de África, como tampoco le ha cos
tado á Francia hacer.se dueña del te
rritorio de Túnez; que era lo mismo 
que intentaba hacer ahora con el de 
Marruecos, si no hubiera venido un 
tío Paco de la talla del Emperador 
Guillermo con la consabida rebaja. 

La oportuna tregua que nos está 
dando en estos momentos la política 
interhácionái, tenemos que aprove
charla lo mejor posible para fortale
cer nuestro poder militar y naval, 
pues de no hacerlo así, cabe pensar 
que la suerte que corra Marruecos sea 
probablemente la misma que se re
serve Á España en la cuestión de la 
supremacía del Mediterráneo, que se 
ha de derivar forzosamente del sesgo 
que éh el porvenir tome la cuestión 
de Occidente, aún no deílnitivamente 
resuelta, apesar de los acuerdos de la 
Conferencia de Algeciras. 

Se inipone, pior |anto, co;i urgencia, 
salir del actual estado de debilidad en 
que por nuestra absoluta indefensión 
militar nos hallamos, á íin de evitar 
que nuestro territorio pueda servir 
para compensaciones en los sucesi
vos arreglos de los Intereses de las 
grandes potencias, decididas á con
servar la paz europea á todo trance, 
aunque para ello sea necesario sacri
ficar á las naciones débiles. 

M iCTQALIDAD 
El sabio escritor Eduardo Benot ha 

publicado el siguiente artículo sobre 
los volcanes: 

«Cuando un vqlcán está en activi* 
dad, y durante la erupción, hay con

vulsiones del suelo y á veces terremo
tos horribles. 

Ahora bien: ¿todos los movimientos 
del suelo dependen de los paroxismos 
propiamente volcánicos? 

No, sin duda. La corteza terrestre 
aparece repentinamente plegada en 
t enaos no conexionados con la.« re
giones volcánicas, y la geología no 
deja la menor duda acerca del parti
cular. 

Enormes alteraciones de terrenos se 
han verificado insensiblemente en el 
siglo XIX en Caracas y en el valle del 
Mississipí, produciendo permanentes 
cambios en la antigua hidrografía; y, 
sin embargo, nadie ha intentado pro
bar que tales dislocaciones están re-
liicionadas con los cataclismos de los 
volcanes. 

Insensiblemente también se han ido 
verificando cambios comprobados ea 
las costas de Inglaterra. 

La isla Wight está separada de 
Inglaterra solo desde la Era Cristiana. 
En muchos parajes hay selvas que se 
han hundido poco á poco á tí5 pies 
bajo el nivel del de las aguas. 

La ciudad de Poole se halla edifica
da en su sitio que hace ochenta y cin
co años se encontraba bajo el agua. 
Por el contrario, las dunas próximas á 
esta ciudad se han hundido en el mar 
en una extensión considerable. 

El condado de Kent parece estarse 
levantando, y el de Sussex parece irse 
hundiendo por un lado y levantándo
se por otro. 

Pero, si no todos los pliegues, an
fractuosidades y movimientos del 
suelo pueden ser atribuidos ú las 
fuerzas eruptivas, ni aun siquiera en 
la mayoría de los casos, es indudable 
que mucho han contribuido al actual 
relieve del suelo los cataclismos vol
cánicos. 

Créese que actualmente habrá co-
too unos 270 volcanes, que ya cons
tantemente, ya á intervalos, arrojan 
vapor, cenizas ó lavas en fusión. A lo 
largo de la línea de montañas del Oc
cidente Americano se extiende una lí
nea de volcanes, entre los cuales des
cuella el Cotapaxi, á 18.877 pies de al
tura. 

Desde el Norte de América sale 
Otra línea que va por laslslas Aleutia
nas, el Japón y el archipiélago Malayo 
hasta Java, donde hay muchos. De 

m 

m' UPiÉtMUPk fliÜLÍOTÍÍCA 6 E ÉL ¿CO bu OARTAORNA ¿8.J ÚSS Lk PIKL DE 2APA 

La de las cortinas formaba dalsote de mi gmesoa piie< 
S9«s atiut-jADUa á loa tubos du au órgano, J cou lui oor-
* Pluiua» Lice a lí alguncs agujaros, eaptoie d« trosejrss 
por lâ  ^̂ o ô4í» verlo to '.o. 

Oí ragameute el marutnilo y las risas de loa tertoliaBoa, 
*'»n»u;to vaporoao, lorda »giución que por grados diami-
»uu. 

Luego a'gttnoa Uombrea fueron á tomif sus aorabreros, 
coijcaiioa ceic» de mi aobie I» oóiuoda de la coudeau. 

CuiLdu rucaban lOu laa lo.tiuaa, yo temblaba pe;i8;i¡< 
•«o en tm ¿ airacdo. e» y en ¡as caia«lidadtB. Siu embar-
K»<»b.uu61a«n)er<nr*de levará «¡abo feiüMeuie mi. 
•«>>pie.K. 

Kl úiiimo toiiibre.o ae lo llevó no antiguo adoiador do 
««dora que, creiéudo.e tolo, loiió la cama yixbaló 

««"profundo luapiro j una exda,iuac¡ón deui.ai.do enér-

tt»l.l..bit«^ncooMgn.,„edóla condes, con cinco 

^Eatonce.l«.ca'«.n,l.., jaja ^acaalea la «H^ledad.c 

*» «I» las usss y iss codwrfiías. •"'"*?»•»** y*» ̂ â ' 

Raatignac DO tuvo piedad para mis rirales y máa de 
nn« veaezeiióla tiaaeon«USebittes. 

—Con el señor de Rastignao eoavieoe «atar bien,—di-r 
jiUconders. 

—¡Ya lo ereol—respoadió él •opoUlatneota.—Siempr» 
tengo raieón para odiar y tambUq para querer. Tal ves 
mia enemigos me airv«n tan bien eeno mis aiaigoa. Ad«-
máa, heh'tohonn eatudio espacial del idioma modetuo y 
d« loa a>tiQ iis y medioa que sirven ^ra atacar y defen
derlo todo. L« i'loooPDc'a minlHerial es nn perfeccioDa-
niifUto ao.ial. Mo Uüue tik'ento ano de rueUroa amigoi y 
liabais de »a probidai y de «a fianquec»; una obra auya 
es ptaada y a califi «ia de rtab j i coooiei.sadu. Si el li
bro eatá iiisl escrito alabitis las Idea»; tal l.ombrejBO tis-
rie fe ni couci«M'ia, iii ea conaotueotey decía que. «a re
ductor, encantador... Si ae trüta de vu«»troa enemigOB, 
loa culpni* de tolo y cambinia loa (óuniuoi de T«i«atro 
lecgQsje, y toU tau.peitp ĉac para «lescobiir eut dsfectoa 
como báUl para poner d» re leve laa virtaJea de raw-
tros amigoa. £a a apliracióD de las Uyt-a de la óptios 6 Is 
vida moral ea el aecre'o de ntutatraa ooiiveraacionMf .el 
arte d» loa (or eaanoa. No atar de e»oa reaortea eqniírale 
á querer i-omb.>tir aiu armaS con quien se cobre eon bif<-
vss srmsdurM» V b>go aio d* *llo* 7 slgnnss veces 

Dilaté laa fosrzas de mi alma para ssptrar sus acen-̂  
tos. 

De nota «D nota le «levaba la voz. 
Al ftn pareció saimatse; las riquezas de sa gstgsnts íe 

deaplegarou, y entonces aqqell» melodía tnvo*J«o de di
vina. 

La vus de lacoudiaa tenfa ana vivaelsiidail, anapffs-
oistón d« tono, yo oo sé qgé do armónico 74« vibrante 
qne peu«tral>a y eoemoría el eor»t6n^ 

Laa iunj0rcBq«eaa dedioau ala ruúrivn, son casi todas 
maj aei/B blea, y la qi|e aií ciintaba era torioao que aius-
»«, 

La bel'eíA de Is TOS fué un mialeiio míe en «qnella 
mujor ya isu misteriosa. 

Yo lo creía perfectaineiite. 
Pareóla que ae eosancliiibu y experimentaba aua TO-

laptucaldad particular. Expérimentnba como uu goce de 
amor Se acercó á la ctiiin u<a al acabar el principal mo
tivo dt'l troDdÓn». 

Cambió so fl onomía, «a» f̂ tuoiones le descompusieron 
y«ujwwbi««t« «xpceaó la tatiga. 

Aa«>«lia>d»qiiitarae la n)ííie«ra. 
K»» una actrii y babía conoluiJo «ii papo'; p«io el as

ilo marchito luipieio i tu bdlleca, ja (lor BU lrab-<jo de 


